


Instrucciones de uso
Vía de administración: visual

Dosis y modo de empleo: leer en la mañana, tarde o noche; antes o después de los alimentos; sola o 

acompañada. Lo pueden leer mujeres solteras, casadas, enamoradas, divorciadas, separadas, en unión 

libre, o durante el embarazo y la maternidad.

Advertencia: este producto contiene emociones de mujeres en plena etapa de desarrollo. Nada las detie-

ne, pues saben para qué son buenas y no se quedan en su zona de confort. 

Importante: déjese al alcance de las niñas, ellas son las futuras Mujerzotas.

Reacciones secundarias:

 Puede causar risas, que desencadenan oxigenación del alma.

 Inhibe el mal humor y la histeria, y rejuvenece. 

 Desencadena impulsos que elevan la autoestima. 

 Aumenta el potencial de sueños.

  Se han encontrado reacciones altamente favorables cuando se administra en hombres. Se presenta 

maduración y, en la mayoría de los casos, entienden de mejor manera al género femenino.

Son las mamás de los pollitos y las futuras suegras de muchas generaciones. Ponerse en sus zapatos es 

entender que harán todo por tener ese par que las ha enamorado, porque sin ellos no pueden vivir.

Sueñan despiertas con su Hombrezote perfecto, no dicen “yo nunca” porque el hombre que menos espe-

ran podría ser, irónicamente, el más esperado.

Son capaces de convertir un baño en un cuartel de estrategias para iniciar una batalla contra las calorías y 

exterminar al agente 90-60-90 que las ha perseguido por tanto tiempo.

Emprenden batallas diarias que van desde hacer las paces con su pelo, hasta escuchar el toc, toc del lla-

mado de su cuerpo. Se reinventan y no dejan de preguntarse hace cuánto que no hago esto o aquello que 

me apasiona.

Usan un valioso perfume, hecho a base de amor propio y mucho corazón. No se consigue fácilmente, cues-

ta mucho y seduce profundamente. Esto lo saben los hombres que las han conocido, tanto los ex, como los 

que sólo son muy buenos amigos. 

¡Ellas se hacen llamar Mujerzotas!

Te mando un fuerte abrazo…

Rocío Ichazo
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Psicólogo: bueno, ¿qué los trajo aquí?, ¿qué está 

sucediendo entre ustedes?

Tú: desde que amanezco, me lleva la contraria, de 

verdad. Yo le digo: “quédate arriba”, pero él se 

baja. Y le pregunto, trato de dialogar “¿por qué te 

esponjas así?”, no podemos salir porque empieza 

a enredar mi cabeza. No es que lo quiera controlar, 

pero no tiene palabra. Cambia todos los días, yo creo que es bipolar. 

Un día se deja caer como baba y otro se levanta como león.

Pelo: ella me quiere cambiar, no me acepta como soy. Así me conoció desde 

hace tantos años, ¿por qué se queja ahora?

Tú: no, no, no, perdón, pero no eras así. Tú ya no eres el mismo de antes, tan 

lindo, tan lleno de vida, me respetabas y me hacías ver como la mujer más 

hermosa del mundo.

Pelo: es que me lastimas, me presionas, me has jalado tanto que reviento.

Tú: claro, eres la víctima. ¿Por qué no hablas de los masajes que te doy, de 

cómo te acaricio y de todo lo que he invertido en ti? 

Pelo: ¡eres una inestable, me has cortado mil veces! Desquitas en mí tus bron-

cas hormonales.

Tú: ¡ay, por favor!, es por el bien de los dos. Es que entiéndelo, no eres tú, soy 

yo la que necesitaba tiempo para adaptarse.

Pelo: sí, claro. Cuéntale que siempre que ves a otro, me sales con que “¿por 

qué no eres así?, que debo aprender…”

Tú: me has hecho pasar muchas vergüenzas, la neta. 

Pelo: ahora resulta que hasta pena te doy.

Tú: yo sólo quería ponerle calor a nuestra relación… 

Pelo: pero eso no te da derecho a calentarme de tal manera y después dejar-

me todo quemado; ¿crees que no siento? 

“Con el pelo y con el marido, cuanto se hace por ellos es perdido.” 
Anónimo
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Tú: cálmate, yo te dije que usáramos algún tratamiento, 

algo que limara nuestras asperezas. Hay tantos métodos 

para darle otro tinte a nuestra vida.

Pelo: ¿por qué no me aceptas como soy?, natural. Des-

de siempre me has humillado y sé que no soy lo que tú 

soñabas; tu ideal.

Tú: no, no es eso, lo que pasa es que a veces no me 

gusta que me vean así contigo. No quiero que piensen que somos tan senci-

llos, sin chiste.

Pelo: ¿sencillos? entiende, yo sólo quiero tener libertad de expresión y ser 

como se me dé la gana.

Tú: no, no, no, respétame. Hay momentos y lugares, a ti te encanta saberme 

estresada, con prisas, y no hay fuerza en este planeta para escucharme, ayu-

darme y para que nos entendamos. Siempre quieres ponerte tus moños.

Pelo: ya te dije, si no me cuidas me vas a perder. Me estoy cayendo, me estoy 

secando y tú no haces nada por valorarme. Uno no sabe lo que tiene hasta 

que lo ve perdido.

Psicólogo: se nos acaba la sesión, pero veo que se llevan de la greña y se 

agreden. Hagan las paces si quieren estar juntos, porque a este ritmo les 

saldrán canas verdes.

“Todos los días
 la 

gente se arr
egla el 

pelo, ¿por qu
é no el 

corazón?” 

Proverbio chino
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Y cuando tu pelo y tú salen de la terapia y ven la cuenta 

a pagar, ¡se les ponen los pelos de punta!

Los porqués capilares
  Si una mujer es morena, con el pelo castaño oscuro, 

quiere ser güera.

  Si quieres tener el pelo lacio, lo tienes chino;  pero si 

lo quieres chino, lo tienes lacio. ¿Seremos de carácter bipolar capilar?

  Cuando vas al salón, te hacen un nuevo corte, lo peinan y te queda como 

el de la Sirenita; al día siguiente, cuando intentas peinarte se te ve como el 

de Rosita Fresita.

  Las otras siempre tienen el pelo padrísimo y tú jodidísimo. ¿Será falta de 

dinero o de suerte?

  Cuando necesitas que tu pelo te quede sensacional es precisamente el día 

que te queda peor.

  Cuando le dices al estilista que te corte poquitito, un dedo, ves cómo mete 

la tijera y te lo deja cortitito.

“No es por el gris del cabello que se sabe la edad del corazón.”
Edward Bulwer-LyttonEscritor y político británico 
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  A nosotras las canas nos hacen ver viejas y a los hom-

bres interesantes, ¿será cuestión de manejo de in-

fl uencias?

  Ellos se llevan un minuto para peinarse; y nosotras, 

una hora.

  Cuando una mujer le comenta a su pareja lo que le 

costó su nuevo corte de pelo, a él le da un infarto. 

¿Creen que nos toman el pelo o ellos regatean y sólo pagan el 10% de lo 

que nosotras invertimos? 

  Después de que estuviste horas en el salón y cambiaste de look, le pregun-

tas: “¿no me ves algo diferente, amor?”, ellos salen con que no. 

  Justo cuando decides hacerte fl eco lees en una revista que “usar 

fl eco está out”, y quisieras pegarte el pelo de nueva cuenta.

  Nunca te ves como la de la foto que le llevaste al estilista 

para que te peinara así. ¿Será que la modelo se hizo 

photoshop? ¡Sí, verdad!

  Es más complicado resolver el problema de 

nuestra raíz capilar que el de la raíz 

cuadrada de cualquier número.

“¿Despeinada yo? ¡No, es sólo que mi cabello también tiene libertad de expresión!”
Anónimo 
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Lo he vivido en pelo propio
Cuando vas a peinarte y no conoces al estilista, o es la primera vez que 

vas a ese salón y empiezas a sentir como que te está peinando raro, pero no 

dices nada, y sigue. Tú también sigues pero con ganas de levantarte y salir 

corriendo, ni modo, ahora te aguantas porque te aguantas. Cuando termina 

te pregunta: “¿te gustó?, ¡te ves muy bien!” Y tú contestas: “sí, gracias”. Para 

rematar, te avisa que te va a poner más spray para que te dure el peinado. Por 

dentro te repites que pareces María Antonieta o 

Marge, la de los Simpsons, con ese chongo. 

En cuanto llegas a tu casa te bañas, pre-

fi eres ir salvajemente despeinada que con 

ese casco.

Di la verdad, ¿has llorado porque pe-

diste que sólo te despuntara o le diera 

forma y viste caer casi 10 centímetros 

de tu pelito? Es horrible, frustrante. 

O cuando pediste un corte padre y te 

dio en la ma… ¡cortó, cortó y cortó!

¡Y ni hablar de tintes y efectos especiales!

Hace mucho tiempo una amiga y yo fuimos 

a hacernos refl ejos y terminamos preguntán-

donos: “¿qué rayos nos hicimos?”. Me acuerdo 

que mi amiga me preguntó: “¿cómo ves?”, y yo 

le contesté: “bueno es que te falta que te lo 

maticen”. “No”, me contesta “éste ya es el 
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color”. ¡Era casi verde!, perdón, ¡era 

verde! Le quise subir el ánimo y 

le dije: “se te ve un color como 

dorado antiguo”. Como los in-

dios verdes, pensé. 

Y es que de que se nos mete 

una idea de cambiar totalmente… si somos cas-

tañas, ahora queremos ser pelirrojas o rubias y en-

tonces ¡a decolorar! Son procesos muy agresivos, 

pero a tercas no hay quien nos gane. Y entonces muy 

güera, muy güera, pero el pobre pelo como cheeto (sí, 

de esos que te comes). Pobrecito, le diste en la torre.

Entonces nos hacemos tratamientos. Uno ca-

sero como el de los tres aceites: de ricino, 

almendras y oliva. Te pusiste tal cantidad que 

cuando llega el momento de quitártelo, tienes 

que lavarte el pelo 15 veces, y además te que-

da peor que antes. 

O, desesperada, te aplicas lo que te digan. 

Que ponte cerveza para que se te enchine pa-

dre; que ponte vinagre para que te brille; que 

échale pastillas anticonceptivas al shampoo 

para que te salga más; que ponte chile, o 

mayonesa para hidratarlo; jitomate con todo 

y semillitas, aguacate… 

“¡Yo tengo un cabello bipolar…cambia tanto de estado!”
Anónimo 
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